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Vista de la isla de Femando P6o.

ISLA DE FERMANCO POO.

Articdlo i .

No habrá eeeuramente un pais mas desconocido, mas « trañ o  á 
nosotros que la isla de Femando P 6 o , y  sin embargo esU isla perte- 
TeS á  E ^ ñ a , >• en nombre del gobierno eípañol se dictan en ella 
d isposicio^. No’parece sino que nuestras posesion« ultram arina sot 
ü n  numerosas que esU puede entorpecer la marcha de los negocios 
públicos, 6 que la isla de que hablamos es tan estéril, lan poco sana, 
tan escasa en fln de importancia, que casi nos hacen un señalado 
faTor los ingleses que se han lomadn allí el trabajo de enriquecerse 
por nosotros, y  de ser los Yerdaderos y  absolutos seiores. En cuanto 
aljaim er estremo de U oración antecedente, no nos 
caso de combatirlo formalmente; en cuanto al segundo, diremos cuan­
to de la isla da Fernando P6o hayamos sabido, y nuciros 
juigarán. Precisamente esta isla, sin saber por qué , ni para qué, na 
íidodealsuatiem poicánucstrapesadilla. .  ,  „

La isla mencionada fué descubierta por un hidalgo portogués Ra- 
mado Femando P óo , nombre que di6 á su descubrimiento, í  «'I""®’ 
del siglo XV, en W5X5 según algunos; y según otros en 1441. U n -  
Quista del Portugal, perteneció á  este reino, opulento entonces, basta 
que se adjudicó á Espaba, al mismo tiempo que la otra isla de Anno- 
boü, por el traudo  que se Qrmó en el Pardo en 4778.

Se encuentra situada la isla de Fernando Póo en el golfo de Guinea 
a i  2.” 3 6 '' N. al S ., de las Amboies, i  ocho leguas de la Tierra Firme 
T en la boca de la ensenada de varios n o s , algunos de los cuales se 
llaman : C altber, Bemn, y  Camarones. Propiamente la u ta  se halfe 
en la embocadura del > 'i |c r , pues los dos primeros anteriormente ci­
tados son mas bien dos braaos en que se divide el mismo Niger al pa­
sar por la hermosa y grande ciudad de Kirri. , , .

Las naciones de Europa han hecho grandes é importantes oescu- 
bnmientos en el Asia y mar Pacifico , qne unidos á los que habUn 
hecho y priacipalmenle la nuestra en América ,b an  dado al comercio 
en e sú s  dus partes del mundo con Europa un desarrollo lan creciente 
é inmenso que parece debió dejarlos satisfechos. Pero sus aspiraciones 
han ido creciendo al par de su elevación, y  se disponen i  esplotar otra 
in iD t riquí'úma, á penetrar coa su comercio en el obscuro y  descono­
cido centro de Africa. El rio N'iger, navegable unas mil quinientes mi­
llas i l o  ioterior.baúa ricos y opulentos pueblos, entre los cuales recor­
damos ahora el fértil Eombbucton, la parte occidental del imperio de

losFellatahs, el Borbu, cuya capital e,Boussar,
Babba, ciudad mercanlil opulenta, la Calunga, capital í®' >
población fotlificada, v  Umbienel remoFoundo, situado en los mMte^ 
de Hong hasta desembocar finalmente frente á nuestra isla de Fer­
nando Póo. En esta isla p u es , ha puesto la naturaleza la llave de 
Nieer v  parece destinada i  ser el vehículo que lleve el comercio Eu­
ropeo i  países para los cuales empieza á despuntar aunque pere­
zosamente la aurora de la civilización. En este supuesto, aun cuando 
la isU de Fernando Póo no fuere de suya Un nca y fértil c o ^  vere­
mos mas adelanle, su posiciongeográfleadíbierabasUr ^ r  s i »  
ra  aue el gobierno español no la mirase con ia incalificable indiieren- 
d a q u e  hasta aquí. Por lo demas sus tierras vírgenes ^
raras inofensivas y hospitalarias, sus tierras que no se í>a° 
todavía son abundantes en oro, marfil, palos de imle, pieles, made 
finasde construcción, aceitede palmasyesquisitosfrulos, ,

Los ingleses, que en materia de apreciar sus intereses no ^ r f e n  
ser nada sospechosos, han comprendidocomo nosotros la im ^rtincia  
de esU parte del Africa, como lo prueban sus repetidas espediciones á 
ella desde 1830. La efectuada en el mismo año por Laig y  ws herma­
nos Llander, la de GuUlérmo AUeng en 18K  yetras hasta los de nues­
tro actual gobernador .Mr. Brccaff en 4833 y 4S44. lié aquí lo que 
acerca de la importancia de nuestra isla dijo en cierU orasion un pe­
riódico de Londresque mereceenlero crédilo.eTenemos, decía, nece- 
BÍdaJ de formar uo establecimiento mas central y  mas cómodo que e 
que ex iste : V que bajo este aspecto pueda facilitar nuestras comumci- 
ciones industriales con el interior de este vasto continente. La coloma 
de ‘lierta-Lenna no es susceptible de corresponderá tan vastas nuras. 
carece de ríos navegables, y su suelo ligero por Mturaleza produce 
muy poco. Por otra parte su clima mortífero opondrá siempre un ob=- 
Uculo invencible i  una empresa tan importante. La gran Bretaña ne­
cesita nuevas fuentes de comercio: el despacho de los productos ae 
sus manufacturas reclama nuevos consumidores: es cierto que la a : 
tual condiciou social de las tribus africanas promete poco por ahora, 
pero cuando se lleguen á establecer reladoaes libres con los mas ¡n- 
teligontes, cuando se les haya hecho apreciar el valor de las artes 
europeas, inculcándoles la moral y los usos de ia civilización ; este 
continente inmenso sumergido hoy día en las tmieblas de U ignoran­
cia V la barbarie se convertirá en uo mercado importante para la  sali­
da de nuestras mercancías: y tanto mas importante cuanto que para 
aquel tiempo la concurrencia de las demas naciones comerciantes ñus 
habrá cerrado en gran parte los mercados del antiguo mundo... . 13e- 
nin en este punto es donde convendría formar una colonia permanen- 
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f* ® ''y <^írniiíO. Si este rio N'ÍK«r es aasegable por mas de
1300 míJlas pidremo'' eonereiar liasta eo «I toraion del Afrira...... en
susoriSas hay dos Teces mal moTimiento mcrciatil queco el alio Rhin; 
SD pelilacion es lodo eamcrciante; hombres, museres Tnirioi, todos 
Irafifcm... En la isla de KemiDdo Pi5o úCuada i  so embocadura, e« 
loode debiera eslaWeeersc eJ cuartel general del poder brilinico en 
« loa mares........

If.iaataos ahora una brere hisloria de lado lo que España ha hecho 
para la dsmÍDarioo y  cobmiiaeion de la isla , que por fue.-xa tiene 
'í'’* .™  PiTnodo en 2< de Mar» del referido año
de d ijfi el iralido en el cual la narioaporlugaesa cedió aquella pose- 
*'On. el gobterno español orpaniió una espedickm compuesta de la 
'r*faia de guerra Cmalim  y dos buques de menor porte tripulados 
por IW  hombres entre operarios y tropa,  con los pertrecbos, armas, 
proTisiOBei corresiioodientea y usía pequeña sama de dinero, Ésta es- 
pedjcíM, cuyo mando obinto el brigadier conde de Argelejos, y en la 
riial el segundo gefe el coronel de arlillerU D. Joaquia Primo de Rire- 
« ,  saltó de .Voote-Tídeo el 17 de Abril del mismo año. El 51 de oclu- 
hre llegaroní Femando Póo, el 51 tomaron posesión déla  isla, par- 
lioron al «iguiaite dia para hacer lo mismo en la de Aaoobon. Desde 
esta salida lodo fuá d ^ U e  y luto para la espedieionespañola. Murió 
en la I r a w a  el eondede Argelyos, hicieron armas contra $a sucesor 
rfim ode RíTera los naturales de Aanobon, se sublevaron contra i} 
imsmo muchos de sus soldados,  regresó en fm la armada i  MonleTideo 
con so gefe, y  23 hombres solamente que habían aobreriTido i  la 
g u en a .d  l u  privaciones, i  las calenturas ifricaoas cuntra las quo oo 
iwdian oponer los remedios del arte y  el buen trato. En Unto Madrid 
' w lab i órdenes para la toma de posetioa, y  escaseaba los recursos de 
t'Wos géneros que habtan de ayudar áella.

Olvidada desde esta (alai época la isla de Fenumdo P óo , ios 
'R ieses peosan» rn  apcovecharse de este descuido, y en 1820 
lijaron en ella la vDla para que fuese el punto de apoyo de sos 
'•’*‘“ *̂'*‘’** ficnliflcas, comerciales y esploUdoras a l S iger. pen- 

“  hacerla resideocia dd  tribaoal ajislo para la 
aboiteioB del trifico de esclavos, que se halla en Sierra Leona. Sin 
erab.vrgo, naeslro gobierno entonces protwló contra la espedition 
ingesaal mando de Obben, y la Inglaterra eooocieDdo el derecho que 
ta  E sp a n a ln ia ,  renonciói su proyecto,hasU 1839 eo que insistió en 
ei ^  mas fa e n a , aunque por otros medios, Propuso la compra de 
ambas islas al gobierno español mediante la suma de sesenta mil li- 
bnseslerüaaa, con aplicación ni pago de la deuda, y e s u  propaesü 
que preseolól las cortes en 1811 el ministro de EsUdo entonces don 
Antoniormajalei-, fuérechazada consoera justo por las mismas, por 

prensa y porta opinioa pública. El honrado ministro, l e ^  deirri- 
I laeo*]ica opasicioaquedpaís roanifestabaá despren-

u » r«  de aquellas posesiones, dispuso con sus colegas «na nueva es- 
p-Micion í  Femando Póo, la caa! fué eonfiada al capitán de nav»  Don 
su in Jo sd d e  L e T e a j.e lq u e se d ió i h  vela en el Ferrol á l 8 d e  di- 
ciernnre de 1842, i  bordo del bergantín iNerriou con dirección i  Sier- 
ra-L«ma. lié  aquí de la manera que el ilustrado mirionero que fué de 
aqneflasregiones.elbíenciado D. Oeréoimo Maria deUaera y Atarooa, 
rrtieralo f resultados de esta espedicioD: 
a o i í w ? * *  de Mvegacioo arribó 4 Sierra-Leona tí 9 dewiero de 
lH -W átasdiesde la mañana; 29 dias peraanerió Lereaa en Sierra- 
L e ^  ocupado en adquirDdalos de la mayor importancia que atañianal 
Estado ,  y  cuyos documeatoj obran en U secretaría del ministerio del 
ramo. El 6  de febrero y i  tas dos de su tarde, abandonó 1 Sierra-Leo­
n a , haoeodo rumbo i  Femando Póo, 4 donde arribó d  23deltm$mo, 
ondeando en la bahía de Qarense, Los 13 que permaneció en babia' 

liM aprovechó de un modo estraordinarío. Entre sus actos naerece par- 
üculir mencioo ta energía que deqilegó para arrojar de la isla 1 los 
a jM les de b  compaíia inglesa llamada del Oeste dcl Africa, loa que 
hacia catorce años se aprovechabaude las hermosas maderas , deqne 
abundan los bosques de aquella isla. En seguida, con una «olwnnid«a 
a que no están acostumbrados los naturales, prodim ó por Reina y so­
berana de aqoeliaa islas á doña Isabel II, trocando ensunts /«abrí el 
nombre de ta capital, conocido hasta enlonoeseon d  de Cturm»». Re­
cibió i  nombre de S. M. hw homeniires de  los gotea negros (Escoro- 
ros) i  quienes regaló con magniaccncia,  quedando en relaciones y 
bwnn armonía con los mismos. Y para asegurar en lo sueerivo d  buen 

y concierto y mejor administracioo de ta isla, nombró por go­
bernador al caballero Misler BecrotTpara queco uniou coa un conse­
jo  de gobierno compuesto de loa maa principales d d  país, contribuye­
se ai b in es la r  de sushabiUntes.

•A las nueve de la noche del 8  de Marro se dió á la vela con direc­
ción i  Coriseo, en cuya bahía fondeó d  13 d d  mismo á b  una de 
la tarde. El cometido d d  Sr. de Leresa con respecto 1 esta isla »  
reducía únicameote i  adqninr datos y pormenores acerca de la que- 
iní qae en 1810 liabian hecho los ingleses de unas tactorias espa- 
ñ o ljs ; pero prendados los naturales del boon porte de L e reu  y dr

cnantoslcacompañabao, le pidieron con ioslanctas cartas de naeionali- 
dad esptñúla. Para el efecto se reunieron los ancianos de la isla , go­
bernadores nabos de la m tson, bajnde su frondoso árbol, y colocan­
do á Lerena en su lugar de preferencia , le hicieron presentes sus de­
seos. Concedida que les fué la carta de naturalidad é locorporacion i  
los dominios españoles,  la recibieron en medio de uní grande algazara 
y entusiasmo.»

«Cuatro diassolos se detuvo Lereiu nC orisco, pasando en seguida 
i  Aaoobon, adonde arribó el 22 del mismo i  las 10 deta  mañana. 
Aquí se contentó con proclamar á S. M. la reina del mismo modo que 
lo había becbo en Fernando Póo; vistió al goberoaddr negro á la e»- 
pañota; y para satisfacer los sentimientos piadosos de sus batatin tes, 
quienesá pesar de ser católicos bacía seteota añasque no habían visto 
por sus playas i  un ministro de Jesucristo,  dispuso el cantar una misa 
solemne á borJo del bergaolio.»

•Otros rualro dits como en Coriseo pa.só el capitaa Lereoa en An- 
nobon, dándose ea seguida í  la vela para Cádia adonde arribó i  las 11 
de la mañana del 13 dem iyo de 1813.»

ladudablcmenlc, elministerio que entonces goberaabi,habrialleva- 
i  cabo 1a obra ; pues en vista délos buenos resultados delaespedi- 

rion, L ere tu ,  nombré una junta que en onion de este examinó dele-
nidamenleeloegoeio, acordjndo entreoirás cosas orginicas otra espedi-
cion mas se ria ,  y conferir el maoiio de aquellas islas i  Lereru. Pero 
los sucesos potilicos que por aquella época diridierou los ioimos de 
todos, y el cambio repentino que esperimentú la administración pú­
blica, estorbaron ta realización de un proyecto qne coataba en su apo­
yo la bnenafá y el entusiasoio que había inspirado.

Eldia 28deju lw  de 1813 salió no obstante de Cádiz otra espe- 
dicion al mando dcl capitán de fragata D. Nicolás de Manterola, com­
puesta d e ta  corbeta r» a u i,d e  20 (añones de porte, v tripulada por 
38boi»hreidetas brigadas de artilJeria de m arina, y 123 de gente 
de mar. Esta espedicke. mas qne de carácter m ilitar, estaba reves- 
liita de eiplorador y religioso. A bordo de ta Venns iban algunos misio­
neros yem pleados,cooUndose«ilrelos primeros al lireodado Isera 
y Alarcon, á quien hemos ya citado, y cuyo celo por la conservación 
de nuestras posesiones de Guinea le hacen coa otras muchas prendas 
nnecleaiáslicotprectabitisiino. ^

U  FvmMhízo rumbo ásente Cruz de Tenerife, y  después de hacer 
víveres ea 1a Graa Canaria, fondeó es Sierra-Leona el 5  de octubre 
de aquel año ,  no llegando i  Fernando Póo baita el 21 de diciembre 
por haberse o c ^ d o  Manterola eirreeooocer tas posesiones de Cabo 
Corta y  Aera, l'na vez en 1a isla, ios espedirionarios no fueron segura­
mente muy afortunados. Ni pudieron crear una escueta españota ni 
fundarun templo citólicoque sustituyese alprolestante.únicoeiislente 
a llí, ni hacer en fin, nada de cuanto se proponían,  de manera que 
la isla de Femando Póo„ eontínúa ec el otamo estado de abandono y 
estrañexa p a p a r te  de España.

La referida isla,  montuosa en su mayoría, tiene sin embargo,  va- 
Ues delícioioa, y llanos lériiiea,  que riegan algunos riachnelüs basta 
desembocar en la babia de santa Isabel (a) Clárense, muy cerca de 
este pueblo que es el único r ^ l a r  que existe a llí, y  el que sirve de 
capital. L'nos opinan que tas dimensiones déla  isla son tas siguientes- 
17 leguas de longitud. 9  de laUtud, y 23 Je  circunferencia. Otros las 
Djan de este modo; 10 de ancho, 14 de l a ^  y  43 á 48 de circunfe­
rencia.

Aunque la temperatura es bastante calorosa, la que rema general­
mente en el contineale vecino m  menos benigna y  saludable: pues 
mientras que eaesle el catar está por su término medio de 38“ á 5 2 “ 
del centígrado, en nuestra isla oo está sino de 34“ 1 4 3 '. En los meses 
de las lluvias que m  junio, julio, agosto v  setiembre, el calor dismi- 
nuye bastante. Fernando Póo carece de las enfermedades «nlagiosas 
que siembran 1a desolación y el lato en Africa; no se padece alU ni el 
gusano de Guinea, ni 1a elefantiasis, elhidrocele, y las escrófutas.

El número tte babitantes que según cálculos aproximados tiene 
nuestra isla,asciendeá 13,000. Divldense en varias razas, y de estas 
y  otras materias muy bteresantes y curiosas hemos de b ¿ la r  en ej 
articulo 2.* purque este ba crecido ineeniiblemcnte mas de lo que nos 
tfabiainos propuesto.

Eatiiio BR.tVO.

U  S E M U i n m .

ORieEII > SIGNIFIcaDD DE SUS PflINCietUS CEREIORiaS.-COIIO 
SE CUEDRaN EN £ 0 » .

(ConeUaiiM.J

El ceremonial del Viernes Santo es en lodo singular y melancólico; 
este dia se considera como aniversario de ta muerte del Salvador; asi
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doa leguts de muy dspero y  fragoso camino: esU el eapresado con- 
««¿0  en UBI profundidad estraordinaria; le cerca d  ño  Dnratoo, Itn  
ruidoM, qoe ealrcUándoso en las peñas Tiras, te  abre camioo con 
tal fuerza, que causa t^ ro r  por d  estruendo que producen tus aguas 
al ebocar con las breñas y peña<cos disformes que i  cada paso se des- 
p read e t: parece que d  diluvio uníTerml eslrdJd aquí toda su fiiem , 
üesealrañando k  t i m a , por ser la profundidad que se descubre en d  
espacio de cuatro teguu  coDlínuis, de casi cien varas; roya altura 
forma unas murallas que dettendeu al citado sauioario. Nose sabed  año 
de su fuadacá»: liéaese por muy cierto beberse fundado primero en 
este sitio y  lugar de Nuestra Señora de los Angeles una c a u  y mo- 
oisterío de kooges, donde siempre respiaadecid la disciplina regukr; 
loi cuales poseyerou la dirl-a c u s  por muebo tiempo hasta la geoerti 
iavasiuu de España. Entonces los monges la desampararon, y los mo­
rosis deslroyeron y robaron; asi estuvo la dicha casa sin haber quien 
la aabiUse y nMrase mi> de :: años; la hermita quedd
lu la , y io s  señores Hucci procuraron conserrar la iglesá , que fui 
siempre sepultura y entierro perpCtno de d io s, como la patentizan 
lo* sepulcros d e p lo ra  quv se hallan dentro déla  m iiiu  iglesia. Lla- 
m ise aquel antiguo monasterio b. Pintaleün d e is  Hoz.

En el año de 1¿31 se restaurú y se enlregd i  la religión de San 
Fraoósco, con einombre de Nuestra Srúora de los Angeles de la 
Húi; por haberse aparecido la sanlisima ímigen eu la am a d d  risco 
que domina á  doble elevación que el convento, en It que se colocó una 
cruz en el año de 1703. pir.i memoria de donde fud la apa-
ncion; baa estado habitando e! n ¡.^t;.;.i t Frao-
eiscos basta que fUeion eitineuiili-s; habidn.iosc trasladado i  Nuestra 
Señora de los Angeles i  U parroq'iia de S. f  :..b y Pastor de la villa 
de Si-púlveda, por « r  feli.’: - - .  '■ li .itid a  parroquia la p ii::.-!  
ilel repetido convento, doña Varia i) los Angeíea Artacho ¡ en cuya 
p a rr^ v ia  se venera y hace la fon.*! ... los años i  la saniisima 
imágua por la etpresada su pat

siempre hubo en el liirlio i onve;,> i ireima uii,,l-‘- ; í , lector y 
eojegialH'.'tlorquc manlcma OHitlnuanicnte cursn de arles |>ara la 
prosin"ia; y á  cci-.-i-. l ilcl ruii : - e.n que se hallaba el
convento, en el t “ l«  fu i d-n ," b o , n» habiendo quedado aia=
que tas paredes.; y en |i>é la ......... ¡ jc con el DuBiiire de Oclmn
lialta unida i  él.)

' -  P i l lo  l'ASTi'lt.

. \ IT 0 S  S A C R .ilIB m L E S  DE C 4tD E R 0.\.

La fé religiosa,  el deseo de utilizar en beneficio de la religiou 
misma las repteseníacioaes teatrales, dieron origen i  ios dramas mís­
ticos. En Francia, en Italia, en Icglaterra se represeataroodesde 
muy antiguo en los templos y  fuera de ellos, m úienos, p u o a , fa rm ,  
vidiu y milagros de santos; en 1306 se represenhí rn  Portugal el omIo 
pofMral dsl ounmieMa; y nosotros teníamos ya en Cataluña desde 
mediados del siglo décimo cuarto mUterios que se representaban en 
la procesión del C«pus.

£100 tratar en estas represeotarioiief la rebgíon y  i  veces k  mo­
ral con el respeto debido, el abuso de representar en ellas los cléri­
gos, y el hacerse casi siempre en el templo, lUeron lugar 1 que cayese 
sobre estos dramas el anatema de rariosCoDólias y Sumos Ponlillcet. 
En nuestra España, sin embargo, habían continuado basta el mismo 
siglo XVIU las represenlaciioes do comedías de santos y sacramenta­
les, en las grandes fesbvidades religiosas.

Entre todos estos dramas sa,;.'ado> los que mas alcanzaron al aplau­
so de su siglo , y merecen mas de parte nuestra un detenido estudio, 
son loa autor M cram m ulo d« C « id rm . InRérese el aplauso de sus 
conlemporineos de lo que dice D. Juan Vera Taris y Villarroñ: -(Obli­
góle asimismo esta siempre ilusire y coronada villa de .Madrid algunos 
años i  escribir uno de los autos sacramentales con que celebra su 
festÍTo d ia; y reraooeiéo tole detpucs por único, acordó que los con- 
linuasr a:.'.?, como lo hilo pui > treinta y siete añvi, escri­
biendo al misuu) tiempo lus de T u l< 'l i ;v í l l a  y O ranida, l '. 'l e  que 
e s  aquellas insignes ciudad r—i - j . . :  y aun mas alU
déla  vida pasan lo# ju 'i i—M .» ' d e . t ■ ..¡- i d i” : , pues 
los rejiile en sus tesiisiiiaucs r t  •■•''i t.i pe=,ilucjon do coiiinuai-
|.n ,r)  (Far7ía,vida,g ««rn'?- dr — -i

El niiSUM D.- Juan de V en Taiis diee que escribió mas de aeu 
au tos; pero en la coleeclOD liecba por D. Pedro de Pando y .Mier, en 
el afro 1717, DO se bailan mas que o  teóla y dos con sus currespun- 
dientes loas, dividido er¡ --'1# p- rtc».

En estos autos que te  llamaban sacramentales pofquc (eoían 
siempre por asunto el SacranieoUi de la Eucaristía, eran los principa- 
!'# porsonagee figuras morales y alegóricas,  emno las círtiídra, los 
Viciii, la 5rocia, ia  naluratraa, los a/rcM  del Ím. sIOU IlumanO, la 
fubtíurt>i, la ty’tfírancia , el fuundo, el clrmom'o,  el Ao/nbrr repeesen- 
• v . ' • li hiuiianida'l. y i  veces 4 i:ijnio. Estas tigura» Itamada#
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morales eran va comunes aun en poemas dramáticos de otro género:. 
la comedia , d'esliaada i  repreJenUt acciones veroslrailea y  Ordinarias 
en la vida humana, debía desccharias; no asi e! drama místico, que 
nacido de la N , sentimiento es[dritual y  enteramento melafisico, ali- 
meotido por todas esas creaciones de la religión mas espiritualista que 
han profesado los hombres,  girando en el círculo délas virtudes y de 
los vicios humangs considerados en astracto, y  (üt^éndose siempre 
i  un fin moral ó teológico,  era y  debía ser una magnifica epopeya, 
que daba formas, vida y acción, no ya como la mitología de los grie­
g o s ,!  los seres maleriáles, sino á los pensam ientos,! los afectos, á 
las pasiones, á todos los fenómenos en ñn del mundo intelectual y 
moral. Jútguese, pues, loque serán estas astracciones concebidas 
e i  la p^funda mente de Calderón, recibiendo formas y colores pro­
pios bajo aquella enérgica inspiración, bajo aquella valienle pluma de 
la que se desfilaba la poesía como el agua de nn manantial vivo y 
perenne. Ya no son atli las virtudes y  los vicios nombres con que se 
designan ciertas acciones humanas consideradas moralmente; son 
criaturasanimadas que sienten, que piensan, que se agitan, que ha­
blan como nosotros; son enemigos que luchan entre si disputándose el 
corazón del hombre, á quien se muestran sumisos ó airados, inocen­
tes 6 astu tos, seductores ó terribles, atrayéndole 6 rechazándole; 
unas veces turbando sus sentidos para sofocar sus buenos instintos, 
iluminandootras su razón para reanimar su fé  casi estinguidi; ya ar­
rastrándole consigo por el camino llano y halagüeño al principio, del 
m al, ya guiándole cuidadosamente por la senda difícil y espnosa del 
bien.

Calderón, que tan profundo y filosófico se muestra ana en sus co­
medias de enredo, no pedia dejar de serlo en <es autos donde tal vez 
en genio se encontraba en su verdadero terreno; así que estas perso- 
mtlcacioaesson todas, con cortas escepeiones, naturales,propias, be- 
Uisimas y  poéticas siempre, sublimes muchas veces. Véase con cuán­
to vigor, con quécolorii) tan severo pinta en pocos versos al umor de 
Diot.

Ttmor. I  Afónde estará segura 
mi vida ? i  Por dónde voy t 
si cada paso que doy 
es sobre mi sepultura.
Apenas muevo la planta 
cumido picoso que la  tierra 
en sus abismos me encierra: 
cualquier pájaro que canta 
(bien que con dulce barmosía) 
presumo que es á  mi oido 
de aquella trompa el sonido. 
que Gerónimo tenia.
Muerte y juicio h ay ,  ¿ y hay error 
pena , y  gloria,  y hay malicia *
¿Adéndede tu  justicia 
seguro estaré , señor ?

Sacando en otra parte i  escena el placer y el p íjo r loe caracteriza 
al momento con un solo rasgo.

P«»or. ¿Hasta cuándo ha de durar
el regocijo, plocrr?

Placer. Hasta que llegues tú á  ser 
el que le impidas, pesar.

Petar. Haz cuenta que ya he llegado

Mas adelante hallándose entre los doa la naturaleia humana los 
llama equivocando los nombres, y  al advertirlo dice:

Siempre me vi 
entre los dos, yapurar 
no supo mi humilde s e r , 
si pesar era el placer, 
ó el placer era pesar.

En otra parte eslá vistiendo al hombre Su albedría, y pata ello 
loma de la toUrbía el sombrero con plum as, do la atarida  las j o j ^  
de la ira  la  espada,  de la envidio la capa, y de la larcívta el espejo 
Véase si todos estos toques no son de mano maestra.

Pudiera culpársele en sus autos del mismo defecto que en sus co 
medias se advierle; el de que sus personages son casi siempre los 
mismos; pero hay que advertir que en los autos no tenia la misma U 
bertaí de elegir personages que pudiera tener en la comedia; ademas 
aunque los medios de que se vale son los nüsmos, el Hn á que camina 
e8 6iemprediferenle,y como decía el mismo Calderón en el prólogo! 
la primera pacte de sus autos, «el mayor mérito de la laturaleza está 

. ea (brmar con unas mismas facciones tantos rostros distiutos.»

Muéstrase mas original en los argumentos que en su trama y con­
ducción , que son casi siempre las mismas, si bien no pocas veces anu­
da admirablemente el in terés, lleva la acción con novedad y maestría.
.  nos sorprende en fin haciendo uso de algún resorte inesperado. Hu­
cha debió ser , co obstante, la perfección que él diera á  los autos sa­
cramentales, pnes hablando D. Gasiur Agustín de Lara de los que dejó 
escritos nuestro a u to r , añade; < sin otros muchos pequeños que se 
usaban ant^uam ente, de que no hizo memoria por no tener aquella 
proporción medida (dequefué  primer au to r) con que perfeccionó es­
te  género de representaciones.»

¿Y qué diremos de su versificación, de aquella harmonía que re­
corre todos los tonos, desde el mas patético y  afectuoso del sentimien­
to  mas dulce hasta el mas brioso y  enérgico de la pasión mas vehe­
mente ; desde el mas ligero é ingenioso basta el mas filosófico y  pro­
fundo ? Nada, nada diremos por miedo de do decir bastante , ni es ne­
cesario tampoco. ¿No saben ya todos de toemoria algunos versos del 
autor de La vida et tueña, de -Va tiempre lo peor ea cierto, del Alcalde 
de Zalamea, y de Casa con doi piaerou ? Baste decir que SUS autos 00 
ceden ea esta cualidad á sus otras obras, que son un manantial ina­
gotable de poesía, un riqulsime tesoro depeasamientos grandes, be­
llos, patéticos, profundos, y advirtamos aquí como de paso que es 
Calderón uno de ios autores que mas abundan en esos pensamienlus 
que resaltando délo demás de la composición como resallan las figuras 
del fondo de un cuadro, ó bien como se destacan las fiores sobre el es­
malte verde de la pradera, nos obligan á  detener nuestra lectura pera 
volver á leerlos una y otra vez , no cansándonos nunca de saborearlos.

i Qué sentidos son aquellos versos en que la IfUsia  llama á un hi­
jo estravíadol dice:

Si eres oveja perdida, 
d si eres alcen en celo, 
ten el paso, abata el vuelo,DO i  dueño pases estraño, 
vuelve, oveja, á mi rebaño, 
atcon, vuelve á  mi señuelo.

Y cuando lamentándose de la feficidad fugaz y pasagera de la tid» 
dice:

que es la dicha breve fior 
que nace con el albor 
y  bllece con la sombra.

Y cuando cantan al hombre mientras se viste y adorna;

Aunque la esclavina trueque 
al cortesano vestido, 
ao por eso deja el hombre 
de ser siempre peregrino.
Qne es la vida un camino 
que al nacer empezamos 
y al vivir proseguimos, 
y aun no tienen su fin cuando morimos.

Pero hagamos la reseña de un auto entero para poder juzgar con 
mas acierto. En el que el autor titula ío i aUmentot del hombre se 
propone pintar la caída de éste y su vuelta á la gracia mediante la ve­
nida del Mesías y U mstitucíon del sacramento de la Eucaristía, obje­
to siempre del auto; asunto vastísimo, dificil de encerrar en tan estre­
chos limites, Veamos cómo maestro autor lleva á cabo esta empresa.

Adamo, hijo d tí mas rico mayoral del mundo, ha ofendido á su 
padre, que en castigo le arroja de su casa privándole de su herencia, 
que concede á otro hijo Uamado Enmanuel,  el cual intercede siem­
pre por Adamo, y á qnien su padre promete que ha de volver algún 
día al valle de lágrimas á enjugarlas. Manda tarnbien el padre á las cua­
tro estaciones del año que solo obedezcan á  Enmanuel.

A él obedeced hum ildes, 
y á esotro arrojad rebeldes 
sin concederle dominio 
en Dores, fru tos, ni mteses; 
que ooo ¿ l ig a s , no lab re ; 
que con lágrimas, so riegue; 
con suspiros, no cultive; 
con trasudores no siegue; 
porque con afanes coma 
lo que con dolores siembre.

Ya an tes, hablando cod las mismas eslaciones, ha hecho t i  padre 
esta descripción de sus riquezas;

Digalo ver cuán a le p e s , 
cuán gozosos, cuán ufiuios, 
la primavera me ofrece
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«c 6U esUciOD mrias flores; 
el estío , rubiis mieses; 
el oloúo , dulces frutas; 
y  el iovieroo ricas n ie re s , 
para que de mis ganados, 
que no bay redil que los cerque; 
de mis aves, que do bay 

espacio cd que no vueleo; 
mis frutales, á quien falla 
tierra para sus. (dámeles; 
y  para mis peines ríos, 
la multitud se sustente 
á  providencia de vuestros 
cootíDuos afines, desde 
los m u  montaraces brutos 
á  las mas tímidas reses, 
desde la mas remontada 
ave al gusano m u  débil, 
y desde la mas erguida 
palma i  b  flor mas sflvestre; 
dando i  la  cposervacion 
de a íe s , l ie r u , plantas, peces, 
yerra el prado, abrigo el monte, 
lumbre el sol y agua las fueníes.

Queda solo Adamo desamparado de su padre,  y  al primer paso que 
d i rae de lo alto de un derrumbadero. Salen i  recibirle en sus brasos 
su ángel custodio y el demonio, que después de contender un breve 
ralo se van , dejando el [H-imero en lugar suyo i  la razón natural, y 
d  segundo al apatUo. Cuando Adamo vuelve del desmayo que le ha 
originado el susto de la  caída, sin querer conocer á  la razón, U obli­
ga á retirarse, quedando solo con su apatita, á  quien en vano quiere 
apartar d e 's i. Entonces Irala de buscar algún alivio á la necesidad 
que le aflige, y pide socorro i  las estaciones: laprimocenj coronada 
de flores,  el n tio  de espigas,  el otoño de pámpanos, y  el incwmo en 
fbrma de un pastor viejo, van pasando por delante de él sucesivamen­
te  y sin detenerse, dejándole por todo consuelo una aáada, una hoi 
una podadera y un cayado, símbolos del trabajo á qne debe dedicarse 
para vivir. Adamo, viendo eslo , se queja de la naluralesa tan próvi­
da en socorrer las necesidades de las demás criaturas, tan avara al 
parecer con el bom ire , diciendo entre otras sentidas razones:

E n la m a s oculta sierra, 
en el mas ameno prado, 
nace el tronco alimentado 
de la humedad de la tierra; 
del mismo humor que en si encierra 
desnudas ramas arroja, 
y Etn costarle e o i^ ja  
se baila á su tiempo feliz,

-  sustentado en la rail
y  vestido con la boja.
La ave que en paglto oidD 
nace con desnudes sum a, 
vestida se vé de pluma 
sin saber quién la ha  vestido : 
cobra alas y  halla nacido 
todo cuanto ha menester; 
y  yo, o «  masnoble ser 
que ave y  tronco, j  be  de anhelar 
necesitado á buscar 
que vestir y que comer ?
El pez ,  animal tan mudo 
que ni gime, ni respira, 
con qne á Icé senos que gira 
mover á piedad no pudo, 
con ser animal tan rudo, 
entre los cienos y lamas, 
donde no hay plumas ni ram as, 
se baila entre húmedas alcobas 
alimentado de ovas 
y  defendido de escamas.

Pues si en una y  otra esfera 
nacen no necesitados, 
vestidos y alimentados, 
tronco, ave ,  pez, bruto y  fiera;
¿por qué desde su primera 
cuna ha de ser desigual

el hombreé lodos? ¡Oh! E nU l 
duda, I quién i  mi fortuna 
¡cielos! podrá dar alguna 
luz?

Üazon. La rozon natural
{Sala ¡a razón natural con una antorcha.)

R eco w e ya Adamo á la m ro n , que esclarece sus'dudas baciéndu- 
le ver cuán superior es el hombre por su inteligencia á Jas demás cria­
tu ras, aunque en las cosas materiales parezcan llevarle venlaia. Aho­
ra viene eUpeiüo ccmvldando á Adamo con algunas yerbasTfrutos- 
pero A d m o , fuerte desde qne se apoya en la razón, h  aparlt lucha

^ i  cnán ftoral ycuán oiosófica es esta aleízoria?

chosa venida con d a i ^  y regocijos. La razón aconseja i  Adamo que 
pida á su padre los aUmmtoi ante el tribunal de Ja jvííícíu. En efecto 
presénUse ante el sólio de la juaítóa Adamo asistido de la razón na^ 
lural; su á n ^  custodio es su abogidb. El demonio, como fiscal, 
aglomera las ültas de Adamo; pero el ángel hace su defensa Enma- 
Duel se ofrece como hostia del desagravio, el padre se aplaca v  la 

sentencU áfavor de .Adamo,á quien se dá como aLmem¿s el 
pan eucansiico.

H éaq u íe lp lan d ee sleau to .q u en o h em o s hecho sino bosquejar 
ligeramente. Como este pudiéramos citar otros muchos á que preside 
un peasamento profundo, cuadros llenos de únaginacion, de colorido, 
de vida, de ideas grandes; bellisimos en sus menores detalles mae- 
tuncos y  armoDiosos e ^ u  conjunto. ^

Pero donde se muestra Calderón mas Blosóñco es en el auto de 
£1 gran la t ír o ^ i  mundo. Considera en él al mundo como un gran 
teatro , y  á la humanidad como una compañía de representantes de 
la cu ^  Uios es el autor, y ampien el auto reparliendo á cada uno el 
papel que le loca representar; á uno da el papel de rey, á  otro el de 
Aemoa«roAui«itia,á otro el de diecreciou, á otro el de labrador i  
otro el de rico,  y á otro,  finalmente, el de pobre. Todos van aceplañ- 
do su papel, coofonDándase mas 6 menos coa é l, hasta que al recibir 
el suyoeljJobroseguqja d e é id e  este modo;

Pobra. Si yo pudiera escusarme 
de este papel, me escusara, 
cuimdo mi vida repara 
OI el que has querido darme

¿Por qué fei^o de hacer yo 
el pobre en esta comedia?
¿Para mí ba de ser tragedia 
y para los otros no ?
Cuando este papel me dió 
tu mano, ¿no me dió en él 
igual alma á  la de aquel 
que hace el rey f  ¿ igual sentido ?
¿Igual ser? ¡Pues por qué ha sido 
tan desigual mi papel?
Si de otro barro me hicieras, 
si de otra alma me adornaras, 
menos vida me Saras, 
menos sentidos me dieras; 
ya parece que luvieras 
otro motivo, Señor, 
pero parece rigor, 
perdona decir cruel, 
el ser mejor sn papel 
no siendo su se r mejor.

Juior. Eo la represenlacion 
igualmenie satisfaré
el que bien el pobre hace 
«ip afecto, alma y acción, 
como el que hace el rey ; y  son 
iguales este y aquel 
en acabando el papel: 
haz tú  bien el luyo ,  y piensa 
qne para la recompensa 
yo te  igualaré coo él.

fSa concluirá.J

José M iau  DE LARREA.
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EL JCICIO DE LOS SIGLOS.

£ n  e l  E K O rla l .

Láfllima gfin^á
.|ae H0 9e» ntáxi [aiiU Ellees.

A&fiEJtWLA.

Lá;^icDa9 de coraga 
vengo á verter en lu  feraz regazo, 
adnsto (jiudarram a; 
y  con brio salvage 
vengo i  romper pedazo por pedazo 
el pedestal de tu  soberbia fama. 
iNo me arredras, ob, do ! Sienta en buen bora 
temblar el pecbo i  la presencia muda 
del gigante do piedra que cobijas, 
quira no traiga en su ayuda 
la luz fescinadora 
de la razón, en cuyo tomo g iro : 
con ojos de fiiósofo te m iro, 
y mas grande que tú  mo siento abora.

Peregrino en mis años lofantilee, 
yo visité la ruina venerada, 
mansión boy de reptiles, 
ayer feliz morada
dó vio la luz, para doblarla uu día, 
e l que, asombro del mundo y de las olas, 
César del bemisferío mejicano, 
diú en humo por bandera al aire vano 
las naves españolas.
Cada átonM liviaDo
de polvo, que los vientos arrastraban, 
dolor nunca probado me poniá, 
lágrimas en mis ojos rebosaban; 
y grande me sentía, 
grande como Cortés; con cada piedra 
de los negros escombros 
i  colocar el mundo me atrevía 
en mis débiles hombros.

De hinojos ante el arco de Trajano 
—en Mérida ciudad de sepulturas,— 
lloré yo las grandezas del rumana, 
y  grande me sentí cual sus hechuras.
, Mérida I ¡ Medelbn! cantos de gloria 
siHupre en el pecho del poeta escritos!
¡Cuiu caía á  mi miíez vuestra memoria! 
y  cuán caro me fué de vuestra historia 
el recordar los lauros iuSuitos.
El fuego inspirador hírviente apenas
sentía yo en mis venas,
y  ya al compás de desacorde canto
mí pobre corazón dijo sus penas
á las noches serenas
por ver en giras vuestro régio manto.
Y corría, y  volaba, 
y  postrado de bioojos
vuestras ruinosas piedras adoraba.
Y aquí en el Escorial no ven mis ojos 
sino miseria, y  liviandad, y  enojos.
Yo, con orgullo de hombre,
en vuestras piedras escribí mi nombre,
ansioso de vivir con vuestra vida,
y en Jas paredes búmedas
de esta de reyes tumba denegrida,
mi mano casi trémula
la vanidad resiste,
y  está mi pecho congojoso y triste.

Escúchame, Escorial. De tu  granito 
el oído eterna! abre á mi canto, 
aunque te armuque un grito 
que nos hiele de espanto.
Viste tus ricas galas,
vístete las mejores,
como se viste en su n tu ass salas
lazos deslumbradores
la vieja loca que mendiga amores.
Cierra con ambas manos

las grietas, por do fétidos «halas
vapores mil insanos
da corrompidas médulas de humauos.
Con himnos gloriosos de grandeza 
ahoga mi cantar;— y dile al munlo 
que en tu recinto de sin par riqueza 
DO se respira aiabieute tan inmundo: 
dile que yo no he visto 
á Felipe segundo
girando en torno del aliar de Cristo 
con ansias roedoras moribundo.
—En su rugosa frenle
arde lívida llama:
su boca balbuciente
por el reposo de las tumbas clama.
—Horrible es la agonía
del que trae clarada en la conciencia
sombra de crimen que matando impía
irá diá tras d ía,
la vacilante luz de su existencia.
Aunque con mantos como tú se.arrope.
Escorial, en  tus bóvedas 
siempre retumba el grito 
que dá borrar al precito,

«Paz?... paz?... DO hay paz para monarcas ávidos 
»de sangre y de tesoros,
•que viven del festín de la matanza,
•que gozan con gemidos y  con lloros.
•Paz?... ¿se la diste tu ,  cuando anhelaron 
•tus pueilós por su dulce bienandanza?
•¿Dóade hallará la paz que robó al mundo 
•el Atda segundo?

•Verdugo de tu hermano,
•verdugo de tu  esposa,
•verdugo de tu  pueblo castellano,
•verdugo de lu  Flandes laboriosa,
•verdugo de tus hijos y tirano ,
•ni en la terrena fosa
•tendrás la paz del que nadó cristiano.
•Las venideras gentes 
•buiráu amedrentadas 
•al contemplar las obras de tu  mano 
•con sangre de los hombres amasadas.
— »TérmÍDO «I Escorial á  tu carrera 

,  padrón de gloria para Herrera,
•de mengua para ti. La luz divina 
•de su pinio vendióte... asi compraba 
•la gloria venidera...
•la luya, toda entera,
•la sangre de tus reinos la pagaba.

•tQné fué de aquellos s ile s  de mílloacs 
•de seres sin ventura,
•perros de tu trabilla,
•que al SCO danában de acordados sones 
•cuando danzabas tú  por maravilla,
•y  llamo en ancba vena derramaban 
•sí tus ojos hipócritas lloraban?
•  ¿Qué fué de aquella gloria,
•talco que cubre lodazal inmundo,
•boy funeral memoria
•que quisiera borrar con sangre el mundu?
•Dó aquel sol centellante
•que en el seno de Atlante
•y  en su cuna de Orienta, vió cuitados
•pueblos por tus pupilas abrasados?
■Gigante sepultura
•postrimer eslabón de esa cadena,
»á romperla por siempre se apresura.

•  Bien el Eterna quiso 
•demostrarte su enejo.—Las bordadas 
•veletas que á  los cielos se deslizan,
•de las borrascas el furor a tizan , ,
•siempre sobre tu fosa preparadas.
•Y de este paraíso
•enemigas las nubes de las dores
•tenazmente les niegan
•los que su cáliz en placer anegan,
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ifebM ! I 
>¿Tras ese manió Iñcrnbre 
>DO está et dedo de Dios, amenazante 
•dispuesto i  despeñar sobre el pídanle 
•su  reprimida, saña ;  sus furores? 
i¿ 0  son esos vapores 
•escuadrón fuuerai, que por los vientos, 
•delantro  de los muertos fugitivo,
• te  viene i  despertar con sus lamentos ?

tE l peso de tn  mano
•todo lo abruma aquí.—Las mansas fuentes
• susurran ron gemido melanodlieo; 
•despéñanse mas nidos tas torrentes;
«ios seculares árboles
•ioclioanse basta el suelo
•por un poder venciibis scdireliuMase:
• el recortado vuelo 
•de las pintadas aves,
•es lúgubre v sombrío:
•sus trinos menos suaves:
•aquí el amor fallece; *
•el manto de verdsra
•del bosque,  dá pavura;
•el mayo no florece:
•aquí seco y sin sol es el estío .
• y siempre la natura 
•en so dolor parece
•de llores y  de gozos sepultura.
•Del bombre aquí los ojos 
•desencájanse al ver como varilan 
•tas cúpulas del santo raOnasleiio 
•en el fondo del áspera montaña 
•sembrada de peñascos y de abrojos. 
sY si el tañir del címbalo 
• n ^  r t  pesado ambiente,
•y  ef Argano sonoro y  el salterio 
•y  cántico divino
•en  las sagradas bóvedas resuenan,
• d  coruon acongojado sieote 
•misteriosos dolores de cootiiu 
•qne sns goces mas puros envenenan.

•Snelo feraz que brotas 
•arroyuelos y  flores 
•qne un soplo maldecido al punto se ra ,

aiqué trajo sobre si Untos horrores?
•joh Felipe segundo!
•solo tu  maoo trueca

. «en yermo esta región, eden del mundo. 
.•¿Por qué labrar aquí tu  sepultura ?
>£í ig a u  y el púrfldo
•en árido riocon allá l^ano
• in o  te  libráran, corazoa cristiano,
• del rayo de la altura?
> ¡ Cuán dicbosa pasára la eiistencia 
•en aqueste pensil, si el sol y el ciebt 
•no estuvieran cubiertos con un velo
• del sangriento color de tu  coocieocia I

•Duermeintranquilo, duerme,
•como el que espera despertar un dia 
>á la voz del Señor, teniendo escrito, 
•sobre su frente tan atroz delito. 
tÁuoque tumba buscó tu  bipoertsia 
•en su propia mansioo, y  es de granitp 
•tu  máscara, sus ojos 
• te  sabrán encontrar... ¡Ceniza fría!
• i  00 tiemblas sus enojos ?

•Y nacerá un poeta
•que al desgarrar sobre tu frente impura 
•de su libre canción la saña inquieta,
»á tu  edad ya pasada y  la presente 
•aqnf en tu sepultura 
•quisiera convocar, para que todas 
•su maldíciDa grabáran eo tu frente.»

San Lorenzo dal Escorial 7 de junio de 1890.

V ia n v í B.\RRi.\TES.

■ {Si-

Áríslóteles al preponer los fundamentos de una buena repúbli­
ca A ce:

—Lo primero y printúpal de todo es el cuidado del servicio de Dios, 
qne Uamamos culto Avino.

Siguiendo este ejempb N'uma Pompilio, Inego que comenzó á go­
bernar á los romanos, puso toda su mira enedíQcar templos, instiluir 
s a c h ó le s , dar ritos y ofrecer sacriñeios con que redujo al pueblo i  
la piedad; de modo que la té y  el juramento eran suflciemee para re­
girlo.

-id n i : '  ■“

r>';

- r ?

Castillo de las Rocas
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